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MIL SETECIENTOS VEINTISIETE

Sé que no sé de poesía
pero de vez en cuando
tengo algo que contar.

De vez en cuando
mi cabeza da tantas vueltas

que todo aquello que no sale de mi boca
termina explotando

como una gran bomba nuclear
que arrasa con todo a su paso.

Sé que no sé nada de poesía
pero cada vibra que da a mi cuerpo

me hace actuar sin importar siquiera
alguna sola consecuencia

y termino siendo responsable
de toda explosión.

Ando con los pies
siempre metidos en dinamita

como si no importara una mierda
volar por los aires si eso significa

que aprendo a volar.

Voy saltando los edificios
como si no entendiera de alturas

porque por mucho que cayera
sé que podría levantarme.

Y es que qué más da la locura
si es el loco quien sabe amar

y por cuántos cuerdos
que no saben hacerlo

habremos enloquecido
al final del cuento.

Mi mente se sofoca
y no puedo respirar

siento que me ahogo
pero y qué más da.

Y sí, no estoy cuerda
y he enloquecido

pero sé amar
y sé volar

tan sólo me queda
aprender de poesía.

Claudia Babío Hernández



MENCIONES

LÁGRIMAS DULCES
Amor, concepto indefinido, misterioso, rompes en mi interior como mis cristales ocultos,

tras un paño de lágrimas dulces que derrama mi humilde corazón.

Mis letras son indiferentes, mi mente inservible, mi ser no es suficiente,
ya no te queda cabida en este lugar en el mundo,

encuéntrate noctámbulo en campo abierto donde respirar al fin,
donde envolverte de forma onírica plácidamente hasta desvanecer por completo.

Piensa en mí, ten compasión, no me hagas implorar clemencia, he recibido miles de puñales incrustados
en mi espalda, no consigas que por mis recuerdos pasen acciones indebidas,

de entes malditos en mi pensamiento.
Eres un sin sentido constante, pero aún así continúo queriendo arrastrarme a tus fauces,

como cordero en la boca del lobo, pura fantasía, simple imaginación.

Tírame, aléjate, quémame, es lo que logras con tus idas y venidas alterando cada ápice de mi existencia,
sin llegar a comprender que no son mis palabras las que me hieren, son tus deseos incompletos,

variables que ponen en juego el rompecabezas de mis emociones, tus espinas camufladas en rosas
que invaden mi romántica intuición.

Puras voces sonoras no alteran sus notas con la misma serenata en mis oídos, hasta que se sacien de las escasas
solicitudes hacia mi subconsciente y acaben por destruirme.

Dime corazón… ¿Aún sigues presente?

Nerea Jiménez Santana

MITOS Y AMORES

Vivo en un palacio de cristal y acero,
habita en él la del lacio cabello y fuego,

ruego por sus labios hechos de cristales duros,
tranquila, mi amor no se disuelve con sulfuro.

Andábamos perdidos en un bosque oscuro,
duendes querían comprarte por un par de duros,

será que estás así escrita en mi futuro,
en mis sueños va mi afán por tu ser, el más puro.

Servirán de hotel nuestros arándanos maduros,
a los duendes y a las hadas, la que más hollín pudo

sacar de mi alma, la marea está en calma,
en su cama yacemos hasta que perseidas caigan.

Reina en mi armadura y duerme en cataratas,
En la noche de san Juan me dispara flores de plata,

esgrima palabras directas al amor que cualquiera de esos baratos piratas.
…

Isaías Jesús Ramos Vera
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